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C A P Í T U L O  1

—¡Muévete, engendro!
Las palabras sacaron a Anya Corazón de su atur-

dimiento. Su recorrido habitual, parecido al de un 
zombi, del coche de su papá hasta su casillero en 
la preparatoria Milton Summer, en Fort Greene, 
Brooklyn, no era algo que hiciera de manera cons-
ciente: avanzaba por los pasillos entre parejas, chi-
cas de los clubes de porristas que ponían letreros 
para el gran concurso «Completa los Espacios» y 
estudiantes de primer año que paseaban como niños 
perdidos. Pero hoy era diferente. Hoy había mucho 
ruido.

Alguien le gritaba a ella.
Dio media vuelta con los brazos cruzados, como 

si se preparara para una batalla épica que solo ella 
sabía que venía. Sintió cómo su amiga Lynn se ten-
saba detrás de ella, sorprendida por la reacción de-
fensiva de Anya.

—Anya, ¿qué…?
Antes de que Lynn terminara la pregunta, Anya 

ubicó el lugar de donde provenía aquel grito gutu-
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ral: Derek López, el gorila que juega fútbol ame-
ricano en Milton Summer aprobado por la usda. 
Como de costumbre, avanzaba a toda velocidad, 
empujando todo y a todos los que se encontraban 
en su camino hacia la salida. Como ala cerrada del 
equipo, López no solo anotaba puntos en la can-
cha, sino que podía hacer todo lo que se le diera la 
gana fuera de ella. En ese momento intentaba pasar 
frente a Anya.

Era lo que le faltaba a aquella semana tan mala 
que Anya había tenido. El lunes, en la clase de gim-
nasia, su desempeño fue pésimo; el miércoles se 
quedó dormida en el examen de Química, lo que 
provocó la ira del señor Rodríguez, y el jueves salió 
de su casa echando chispas tras otra discusión con su 
papi. Lo de siempre: Anya había llegado muy tarde 
y él estaba preocupado. Ella entendía por qué re-
accionaba así, pero no podía explicarle el porqué; 
odiaba esa situación, pero no tenía opción. Y ahora,  
eso.

López extendió la mano, tomó a Lynn por el brazo 
y la apartó de su camino. Anya escuchó el grito de 
dolor de Lynn cuando trató de liberarse. Pero otro 
sonido lo acompañó: un «¿Eh?» grave que lanzó 
López cuando sintió que lo tiraban hacia atrás. 
Soltó a Lynn en el momento en que se estrelló con-
tra unos casilleros que estaban cerca. El ruido de su 
cuerpo fornido al golpear el metal era satisfactorio, 
pensó Anya.
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No quería hacerlo, pero lo haría si era necesario. 
Si había algo que no toleraba era a los acosadores, y 
López era la definición literal de un bully.

Anya vio que López se frotaba los ojos, incapaz 
de creer que alguien pudiera lanzarlo de esa manera, 
mucho menos Anya.

Anya sintió a Lynn a su espalda.
—Amiga, ¿cómo hiciste eso?
Anya vio que López se deslizaba hasta el piso con 

un ligero quejido; su mano, gruesa como un filete, 
descansaba en su frente. No quería sentirse bien por 
ello. No le gustaba lastimar a la gente, pero a veces 
había que defenderse.

Antes de que Lynn dijera algo más, Anya se dio 
la vuelta y tiró de su amiga para que la siguiera por 
el pasillo. Se les hacía tarde y un pequeño grupo em-
pezaba a formarse alrededor del tonto que estaba en 
el suelo. Era hora de irse.

Cuando estuvieron a cierta distancia, Lynn vol-
vió al tema.

—Anya, en serio, mides 1.50 y pesas cincuenta 
kilos, además estás completamente empapada —dijo 
Lynn, siguiéndole el paso—. Acabas de empujar 
contra la pared a la estrella del equipo de fútbol 
americano. Pero ¿cómo es…?

Antes de que pudiera terminar, sonó la segunda 
campana. Ya se les había hecho tarde.

—Lynn, tenemos que apurarnos, ¿okey? —dijo 
Anya—. Podemos hablar después.
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Sin decir más, Anya se dirigió al ala C de la es-
cuela y dejó a su amiga atrás. Se apresuró y corrió 
por el pasillo, que ya estaba vacío. No quería correr 
a toda velocidad, no por miedo a que la castigaran o 
empezara a sudar, sino porque todavía no sabía cómo 
funcionaban sus poderes y qué era capaz de hacer.

Entró al salón C223 y se deslizó en su asiento, 
bajo la mirada reprobatoria del señor Rodríguez, el 
elegante maestro de Química, cuyas vibras eran muy 
parecidas a las de Lestat, el vampiro. Cuando puso 
su mochila en la silla, Anya miró su celular. Había 
un texto de Gilberto, su papá.

«Necesitas volver a casa directo de la escuela, Arañita. 
No lo olvides».

Anya puso los ojos en blanco.
¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Las 

cosas eran mucho más sencillas antes. Los secretos 
hacían que la vida normal fuera muy tensa. Pero la 
alternativa era peor: si Anya no guardaba sus secretos, 
la gente podría salir lastimada, y mucho.

Tomó asiento y dejó que su corazón se tranquili-
zara. Aún se sentía un poco alterada por el encuen-
tro en el pasillo. Tenía que reaccionar mejor en ese 
tipo de situaciones, controlarse más, pero la habían 
tomado por sorpresa.

Esa mañana se había despertado con un sobresal-
to al darse cuenta de que la alarma sonó, pero ella se 
había quedado dormida. Su papá ya había empezado 
su rutina. Se había acostumbrado a recordarle que 
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él no era responsable de levantarla en las mañanas. 
Ya tenía edad para poner la alarma. Tenía razón. 
Anya estaba en preparatoria, tenía responsabilidades 
no solo en la escuela, sino con sus amigos.

Anya se vistió como pudo y comió un wafle en su 
camino al autobús, pero cuando entró al vestíbulo de 
la escuela seguía sintiéndose rara y la pelea con el de-
portista idiota no la ayudó a sentirse mejor. Repasó 
en su mente la lista de cosas pendientes y se estreme-
ció. Tenía que escribir la reseña del partido de sóftbol 
femenino para el periódico de la escuela, el Lancer, y 
debía terminar la tarea para la señorita Dymond sobre 
La mano izquierda de la oscuridad, de Le Guin. El día no 
tenía tantas horas. Ya no. No desde que… pasó lo  
que pasó.

Unos claros murmullos a su espalda la sacaron de 
su ensoñación.

—Oye, hermano, ¿escuchaste lo de Spider- 
Woman?

Anya paró la oreja para escuchar la conversación de 
los dos chicos que estaban sentados atrás de ella, Jesse y 
Dave. Se reclinó un poco hacia atrás, mientras el señor 
Rodríguez garabateaba la tarea en el pizarrón, pero 
sin dejar de poner atención a la conversación que se 
desarrollaba a su espalda, haciendo un esfuerzo por 
escuchar a pesar de los ruidos en el salón.

—No, no, hombre, es una chica, una niña —res - 
pondió Dave. Anya podía imaginar al chico de lentes 
que negaba con la cabeza, incrédulo—. Bueno, no. 
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¿Como nosotros? ¿De nuestra edad? Pero seguro 
no es un adulto.

Casi escupe la última palabra, como si fuera una 
grosería.

—Entonces qué, ¿es Spider-Girl? —dijo Jesse—. 
¿Spider-Teen?

Callaron de pronto. Anya vio que el señor Ro-
dríguez miraba hacia donde estaban ella y los  
chicos, antes de desviar su atención de nuevo a su 
trabajo. Dejó escapar un ligero suspiro. Unos se-
gundos después, Dave le murmuró a su amigo.

—Creo que su nombre es Araña —dijo—. O algo así.
—¿Araña? —preguntó Jesse, alzando la voz mucho más 

que un murmullo—. ¿Qué demonios quiere decir eso?
Anya los miró de inmediato, con una sonrisa 

socarrona en el rostro. Si iban a hablar de ella, se 
aseguraría de que lo hicieran de manera correcta.

—Un arácnido, chicos —explicó—. No les vendría 
mal abrir un libro de vez en cuando.

Vio cómo ponían los ojos en blanco y miró otra 
vez al frente. Mientras sacaba un lápiz y empezaba 
a tomar algunos apuntes, podía descifrar partes de 
la conversación. Tenía que concentrarse en la clase. 
Debía encontrar la manera de escabullirse durante 
el almuerzo para terminar ese trabajo. Anya Cora-
zón tenía muchas cosas que hacer, sin embargo no 
pudo quitar la sonrisa de su rostro.

Por supuesto, la vida era complicada, pero tam-
bién era… ¿divertida?


